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E S T A T U A  D E  C E R V A N T E S .

Iĵ  o hice mucho tiempo que liabliiiilose en un Diario tle 
•jj*'*'* **** uionumeiito elevado á nuestro autor iumor-
, decía lo siguiente; nL a verdadera prueba de la 
^ Ilación  de iiii pueblo es sobre todo la veneración á la 
j "toria de los hombres ilustres y celebres eo las letras 

las artes. Todo el que esté dotado de sentimientos 
]|j^“í'tud, se congratulará de ver que España va eri- 

“0 moDuincntos eu memoria de sus mas famosos hijos, 
“̂'ayormcute el de la estatua en bíonce de M iguel de 

U Cuntes, cuyo modelo se encargó á la maestría del ce- 
escultor Antonio Solú, de lloi-celona, consejero y  cen- 

la escuela de S. Lucas, y  director de los pciislooa. 
*»paño!es de Idoma. Otira insigne, honor de las artes

3.® Trim estre,

de España no menos que de Boma, i  donde vino Sola » « y  
idren, donde se ha hecho el modelo. y  donde se ha !«■- 
dido en bronce por los célebres artistas prusianos, los se- 
ñores Luis Jollage y Guillelmo H- Ilopfgarten.

«Nadie merecía como Cervantes que la España le tn  
butase este honor, pues fue casi el fumUdor de su noble 
literatura, como lo prueban el Quijote y  las novelas, 
délo de lénguage. vivacidad y cultura. Los • ^
bemos gozar igualmente y vanagloriarnos de tan £  
sa idea, tanto por el aprecio que Cervantes 
de esta madre venerable de las n a c ió o s , £  pP 
ber vivido mucho tiempo en R ^ a  , .
y  V enecla, y  haber estado en Ferrara con el céleure y 

3o de Oembre de lS36.
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»<esgr»ci»(!o ingenio, el Tasso. A todo lo que podría aun 
añadirse otro motivo, y es el de haber estado en la cor­
te del italiano cardenal Aquaviva, y  haber coinbatido en 
el .año 1571 en Lepante en la tloU que mondaba el ita­
liano Marco Antonio Colonna; pues Cervantes lo mismo 
que Alighicri y Caiuoeu* fue militar ¡ y  tanto en esto co­

mo en su singular ingenio y  en la pobreza y  desgriichü 
les pareció mucho. Vivió lleno de miseria y murió pt* 
bremente á los 69 años cu Madrid el 23 de abril de l6l5, 
en el mismo dia (cosa singular) en que la Inglaterra pe­
dió al fundador de su literatura Guillelmo Sliakespears*

P ltU IE R  R E U E Y E . — (DUB Q eijou  j  Sancho.)

» Low al <?r. de Sola el que con lauta verdad y per- 
fecemn del arte nos h.ace ver la i.nagen de este Lamoso 
esentor. Le vemos en ella, es el mismo Miguel de Cer­
vantes cual lo manifiesta aquella noble figura; su espa- 
c m i  frente, aquellos ojos llenos del fuego del alma, aquel 
andar franco Un natural al bombre de armas y de aven- 
tu ias, y  aquel a,re en que se ven las maneras españolas 
del siglo X V I. Lleno de una sublime iin.igiiiacion está eu 
artuud de mudar el paso, actitud que no podía con mas 
la pidad y maestría mostrarse por el artista, va por el 
niavmo.jula natural de las piernas al que acompaña el de

de los plicS'*'*,o 
ue»*

toda la persona, ya por el contraste .,c j.
vestido y especialmente de la capa que el aire inut^'u 
suavidad. E n  la mano derecha tiene un lio de 
muestra de un literato: la izquierda la tiene sobre 
ño de la espada en prueb.i de su profesión militi"’̂ jD 
bieza de sus antepasados; y  para ocultar la '
de esta mano á causa de una herida de arcabuz 
ella recibió en la batalla de Lepanto, Sola ha 
singular idea de cubrirla con un pliegue de la cap®’̂  
servando de este modo todo lo perfecto, sin 
á la censura de los que erigen la verdad.»
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«Todo es T¡da en esta estatua, todo vivacidad al mis- 
tiempo rjue se ve Ja dignidad. Y  como intendente de 

5̂ bellas artes digo, como sentencia universal, que esta 
«fatua es una de las mas celebres que se han hecho en 
“fe Siglo, y  una de las mas importantes por ser del hom- 
Ift Un grande que representa. Añadiré ademas que ha­

ce muchos años que no se ha fundido otra ignal en bron­
ce en este pais, pues es semicolos.v! teniendo diez pal­
mos y medio de altura. — Salva¡ior B eíti, secretario  p e r -  
p élu o  d e  la  insigne y  pon tifica l academ ia rom ana de San 
in c a s ,  a

t <\lie
tci"'

\

r»

S B G C S D O  R E L I E T E .  — ( A r e n h i i a  l U  l o »  L » o b m . )

H.ista aquí el dielamen del ya dicho profesor, tanto 
«preciable en esta ocasión, cuanto que siendo exti an- 

1*̂ ® parece no hallarse dirijldo por un movimiento de en- 
^*i'ijrui), y iiiiriir la ohra con los ojos desap.asionados é 
^parciales del .arle. Los profesores españoles luego que 

i’ieron ocasión de r.onteinplaria en luiestia capital, no 
^dieron menos de convenir en el fondo con el referido 
''.‘8Ío, si bien cnino toda obra .arl/stica la encontraron 

j .̂lf'ta i  censuras mas ó menos oportunas. Hay quien lui- 
feia deseado ver en la postura del sin igual escritor tna- 
 ̂ f filusvfij y relación con su profesión de autor que

con la de militar, pues qne por aquella es por Ja que se 
lia hecho mayormente eélcbre, y  a la que debe el disfin- 
quido honor de ser representado por el cincel. Efectiv.i- 
m ente, si comparamos la estatua de Cervantes con la de 
WiUaiíi Shakespeare en Wesminsler, la de Erasmo en 
Rotterdam, la de ISewtoa en Cambridge, la de J- 
J .  Rousseau en Ginebra, y  otras infinitas de célebres 
escritores, liallarenios en estas mas analogía y  verdad, sin 
qne el íinimo del espectador pueda un momento dudar 
de -ser aquellas imágenes de hombres célebres por sus es­
critos. En la de Cervantes Ja postura marcial, el tr.age
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m ilitar, y hasta el papel qae tiene en la mano presenta 
mas bien la idea de un guerrero; y  si bien los altos lie- 
cliosdcsu valor rcconeilian fa'cllmenlc c1 a'nimo con esta 
idea, no puede presclndirse,de buscar en aquella figura

•al autor d e l Quijote aun mas bien que al manco de Zf- 
p an io  y al cautivo d e  A rgel. E sto  en cuanto á la filoso- 
lía de Ja obra; por lo que bace i  la ejecución parecí 
digna del acreditado cincel del Sr. Sola'.

■

r " 1

m t f i ü‘nr t i

E l mismo escultor remitid á esta corte al tiempo que 
la estátua un proyecto del pedestal que debía soportarla, 
pero no habiéndose bailado conveniente por los profeso­
res de la academia de S. Fernando, fue sustituido por el 
que presentó el Sr. Vulazquez, el que después en ía eje­
cución lia sufrido diversas modificaciones de importan­
cia. Sobre su mérito artístico también se lia hablado en 
diversos sentidos sin que nos hallemos en el caso de <le- 
rid;r ahsolulamcutc, y  parociéodonos tan solo extrema­
da su altura. Tampoco nos gusta el verlo tan encerrado 
en lii bihiustrada de iiieiTq que A nuestro entender le

impida campear con gallardía, y menos aun la banal i"®' 
cripcion,
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a lieu no creemos tan .■«eenada la elección de los asuntos.
Aun nos parece menos á propósito el loca! sobre que 

«ha elevado el monumento. E n  ól no hallamos conve­
niencia artística por su configuración particnlai', la desi- 
Jiuldad del piso, y carecer del fondo necesario para cam- 
pear aqup! delildamentc, hallándose ocupado dicho fondo 
por la lachada de las cas.is nuevas. Tampoco hay opor- 
linidad en colocar á Cervantes en frente del cuerpo le- 
S»lativo , siendo á nuestro entender mas oportuno en 
•5uel lugar l.i cstálin de Jovollauos, el primer político de 
Jieslra España. I.a de Cervantes acaso hubiera reunido to- 

las circunstauci.is colocada en el sitio que ocupa la cx- 
'oavagante fuente de Antón M irtiu, dando frentes la calle 
o«l Leen que es realmentedonde vivió aquel autor, y que 
ocbia llevar su nombre (1).

De todos modos este testimonio de consideración pú- 
M>Ca tributado .ó Cervantes, es en nuestro pasi único en 
‘“ especie, y merecia muy bien abrir este honroso ca. 
*ino el hombre inmortal á quien ]a España debe su pri- 
““«r blasón literario.

Este momfmento fue mandado construir de orden del 
Wundo monarca bajo la dirección del comisario deCru- 

D. Manuel Fernandez V arela, y  con los fondos del 
Inulto cuadragesimal; siendo cosa singular que Miguel de 
‘"íantes que obiuto su rescato en vida con las limosnas 

por los PP. de la Merced, haya debido tan dis- 
I ®?uido honor después de su muerte i  los productos de 

limosna religiosa.

I ^ I . X O S .

R IQ U E Z A  E S P A Ñ O L A .

A C rA R D IE X T E S  Y  DILMAS RF.BID.VS
A I.rO H O r.lC A S.

yPenas podrá haher país mas favorable al cultivo de la 
la España; ni vegetal quizá que con igual utili- 

pudiera extenderse mas en su superficie. Todas las 
'ncias son á propósito para este cultivo: en todas pu- 

r* cubrir y  utilizar, concilundo- la mayor belleza, una 
htud de terrenos, lioy crfiles, con slderados como e.s- 

ó limitados á la mezquina y Irisle producción de 
cereales de secano. Y puede decirse ciertamente 

este arbusto es uno de los mas preciosos dones, uno 
'laellos presentes inestimables con que la naturaleza 
Querido distinguir al suelo ll>ero. 

ero no lian parado aquí sus favore.s. Excluyendo de 
Cultivo á las naciones septentrionales, ha llam.ido á 

po^liva y  ventajosamente, á  has situadas en las Zonas 
“das; y  entre ellas dando á la España todas las con- 

.^“os apetecibles al objeto, parece haberla visiblcmen- 
*Unado á que fuera una de las primeras productoras6stc ramo.

'irjji,'' °h-a parte la Inglaterra en medio de la íinpres- 
c necesidad, diga'moslo asi, en que su constitución

3‘l

I ? ' '  * “ ■’  pi'ripe est.imn. en I.i persoasi in na ¡nfiind.uU ile
eiillc d.-l I ,-„„  e.qiiin,, j  r ia „ c i.s , tuvo

f v  h ,.i!"r  *“ por )ii primera, y de todo» irvidos rn ella < a -
l 'N l r .  ■■ I ) ' A si qne p mirado á e,!a .-allr el nomlire do 
PÍ*- n,.' 1.1 de rr.in. o i r a l l e  d j  l ^ p »  d e
K W ia '' '  ‘1“*  e" «’ I-1: 7  á la* del Nióo y de
* rví ’ jr de M o r . í j  j>rvr ríione* tunnue

•"'ideCamchíc* avtfrigiiadMi.

fisicoeclimática ha puesto á sus habitantes del u.so habi­
tual de bebidas espirituosas y alcohólicas, ha sido conde­
nada por una consecuencia de aquella misma, á la impo­
sibilidad , á lo menos productiva del cultivo de la vid, la 
que_, como la mayor parte de los vegetales de fru to’ de 
pepita, tiene que conservar en invernáculos para que lle­
guen estos á sazón; y cuando bajo este respecto se echa 
una ojeada sobre los puntos de que con mayor ventaja 
puede surtirse de este genero, se vé que la España, tan­
to por la general facilidad para producirlo, cuanto pop 
su misma posición, es uno de los primera y nntaraliiien- 
te designados j<ara proveer á aquellas populosas islas. 
¿Qué mas pudo haber hecho la naturaleza en nuestro 
favor ?

Eslas reflexiones patentizan, pues, que este artículo 
debiera ser para nuestra nación uno de lus mayoi-es ma­
nantiales de su riqueza pública, y para nuestros terra­
tenientes ó propietarios agrícolos, uno de los primeros 
obgclos de su atención ; pero por dc.sgracla no sucede así.

Si bien algunos de los vinos que f.ibi-icajiios merecen 
con razón los elogios de los extranjeros: si es cierto .usi- 
uiisino que los famosos de Je ré z , M:iloga, Kola, Sanlu- 
car y otros puntos, pueden parangonarse con los mejo­
res que se conocen en Europa; lo es no menos también 
que esta elaboración se halla en genera] muy atrasada e 
imperfecta: que k  calidad de nuestros vinos podria me­
jorarse infinito si se adoptasen para su cultivo y fabrica­
ción los métodos que cada dia va descubriendo y aplican­
do la química cu otros países; y  en una palabra, que 
nuestra producción y comercio de este género está muy 
distante de ser lo que le permiten las circunstancias físi­
co-geográficas de nuestro territorio.

IVoviocias enteras, como dice el Sr. de Quinto, que 
podrían tener en abundancia vinos exquisitos, no tienen 
sino ordinarios y comunes, por no decir malos é incapa­
ces de poderse conducir al extranjero : otras carecen de 
esta producción, ó no tienen ci que necesitan para sti 
abasto, y en general se puede asegurar con certeza que 
la España uo saca de sus vinos el partido que debiera s.i- 
car. “ En Francia y otros países este género merece á 
sus productores un.i particular atención para darles aque­
lla s.izon, gusto y fuerza, que acrecienta tanto su valor 
y  .aun decide de su despacho y crédito: en España por 
el contrario, ayuda muy poco el arte, y  hasta las vasi­
jas en que se trasporta este liquido, como sucede con lo.s 
pellejos, contribuyen á darle mal gusto; iiiieiilras que 
las botellas y  los barriles en aquella nación le conservan 
en ci mejor punto.

A este tenor en tod.is l.a.s demas opera ¡enes de o.'fa 
industria, se nota que nos falla aun mucho para igualar el 
esmero y perfección que les extranjeros han sabido comu­
nicar á este ramo, de algunos años á esta p arte ; y  es sen­
sible ciertamente el con.-.ldci'ar I.i gr.in mejora que, con 
el logro de aquella , pudieran recibir niicslros vinos en 
general, desde el delicioso niosc.itel y  vinos dulces de 
los andaluces, basta los tintos 3'  socos de lus castelkno.s, 
y  el fuerte chacolí da Jos vizcaínos.

E l sencillo aparato do mad.vm.i Gervais, introducido 
en Ksp iña por los sflño.res Camps, IIog"y y compañía, 
y del que se publicó uu trnt.adilo en ha produci­
do muy bu mo.s resulta los en Rarceluiia y  otros pueblos; 
y sil) embargo apenas se lia generalizado h> que «niivcu- 
dria , ni aui? se observa se lomen gran cuidado en su en­
sayo y adopciou , aquellos cosecheros mUmos a quienes 
indudablemente produciría notorios beneficios este sis­
tema, complemento del arle de hacer el vino segim 
Cliaplal.

E sli especie de inercia, si mo es permitido llamirla 
así; la genei'iil ignorancia en la teoría de esta f.ibn- ación 
de que se ha hecho lau especial estudio en otros países; 
el poco cuidado que se tiene al tiempo de la plantación 
de viñedos, de procurarss cepas ó plantones de l.i mejor
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•«lidail; la «lega rutina y malos procederes que se ob­
servan para la extracción da este producto; y  última­
mente el poco esmero que se pone asimismo en su con­
servación, juntamente con la falta de buenas comunlca- 
«ioiies y  medios de trasporte, pueden designarse como 
las causas principales del abatimieulo en que se llalla este 
rumo, basta el extremo de no cubrir ios gastos de pro­
ducción en muchos puntos, y  aun de tener que den amar 
el vine algunos cosecheros, por no poderle dar salida; 
©orno sucede eo varios pueblos de la Rioja y  Navarra.

Entre tanto, pues, que no se dirija la vista á la remo- 
eion de estos obstáculos fídcomornles: Ínterin, come se ha 
repetido tantas veces, no se procure, por el camino de 
la  populariiacion de buenas cartillas , de una verdadera 
y pública instrucción industrial, de una constante legl.da- 
tíva proteeciou, y ano de oportunos y bien entendidos 
astímulos, ilustrar el interés de nuestros productores, 
vencer su apatía, bija principal de la faltado luces, y 
apartar, en fin, todos los estorbos que puedan einbaraaar 
« I  marcha, debemos tener por cierto que nuestra induslria 
será siempre infantil; nuestros pi-ogresos en la prosperi­
dad lentos, y este ramo, en particular (como otros mu- 
«¡IOS ) cada dia mas limitado y decadente.

Lo mismo pudiera decirse respecto á nuestro artículo 
de agiiardioutcs. A  pesar Je  la gran abundancia y baratu­
ra de los vinos en todas las provincias, y  aun de las niu- 
eJias fábricas que tenemos do esta elaboración, puede 
asegurarse uo obstante que se halla todavía muy atrasa­
da V que no nos rinde, ni de mucho, los cuantiosos be­
neficios que pudiera. E l uso do los alambiques cónicos y 
profundos, empleados en la generalidad, consume inu- 
eho combustible sin deducir de la destilación el partido 
posible ; habiéndose descuidado mucho la adopción do las 
importantes mejoras que los progresos físico-químicos han 
eomumeado á las destilerías en Tos países extranjeros.

Estas desventajas en la fabricación nos acarreau nota­
bles perjuicios. Nuestro comercio de aguardientes cu la 
actualidad con la Inglaterra, es poco considerable rela­
tivamente á la suma baratura y abundancia con que tene­
mos la materia para su extracción ; y la Francia a pesar 
de la general inferioridad respectiva de sus vinos nos gu­
iri la preferencia , importando anualmente en aquellas is­
las gran cantidad <le rom y aguardientes que fomentan su 
producción y la procuran cuantiosas ganancias.

Por un efecto de esto mismo, principalmente, resul­
ta que nuestro cultivo de viñas disminuye visiblemente ca- 
d-i dia, al paso que en aquella nación por la invci-sa loma 
»n progresivo incremento, habiéndose aumentado en una 
•iiai ta parte desde el año 1789 ; y en fin el que mientras 
aiioslra producción de aguardientes y comercio de él con 
los países del norte apenas puede llamarse Je  considera- 

en Franci.a aquella representa anualmente un va­
lor de 55 millones de franco.s, y la export.acion del misr
Ble) género asremlió ya en los años de 1788, 89, y 90  á 
52-.‘>6S,5CO francos, según Chapla!.

E s  imiy cl.f desear, pues, que mieslros fabricantes 
dirijan iii.as su ateiuion al perfcccion.aniiento do sus iip.a- 
n lo s  destilatorios . no nerJiendü iamás ele vista el oxluuianlüS destilatorios, no perJ 
iii liistrial de que no b.nsia para competir con el citran je- 
ro producir género tan bueno <5 mejor que é l ; si que es 
McCtfsario ademas hacerlo con igual, ó mejor economía, si 
«s posible . para couseguir la preferencia del cousuiuidor, 
•pie sicnipi é , y aun primeraincnle, busca esta coucHclon 
sobre aquella.

E ste  importante logro es dcl lodo asequible ó m icslras 
íiihrioas. Doinii lllando en ellas bi inteligencia y la buena 
eroiiomia ; cuoslruyondo las hornillas por el melodo de 
Rumfurd hoy de los mas aorerlitiulos; api'oyecliando para 
la lie los alambiques las considerables mejoras hccb.as su- 
«csivamoiite por Ailam , Solim cul, llliiinentlia l, Derorne, 
S cllíer V o tro s; V aligerando el gobierno por su parle, 
eu liu , las cargas que pesan sobre este ramo , se elevará

este indudablemente al grado de perfección que recibe en 
Francia y  otros paises: el comercio inglés bailaría ya ma­
yor ventaja en exportar aguardientes de nuestra Penin- 
Bula: lo mayor baratura que podría adquirir este géne­
ro en nuestros puertos compensaría la diferencia cu fletes 
p erla  mayor travesía relativamente a los de Francia:/ 
la balaiua de este comercio dejaria ya de inclinarse a fa­
vor de esta nación.

Aunque cl ínfimo precio de nuestros vinos en lodoi 
los pueblos cosecheros nos pone fuera de la necesid.nl ds 
dedicarnos á la fabricación de la cidra, bebida de per»*
( poiré) y otros líquidos espirituosos sacados de difereutíl 
jugos vegetales; asiinisino que de recurrir á la dococcio» 
de granos, bayas de patata, jugo de cerezas, de cañas, di 
nueces y otros para la extracción del aguardiente ,  no obs­
tante cuino en ciertos lugares y circunstancias podría set 
útil su conocimiento , convendría que en la cartilla sobri 
la fabricación do líquidos y bobídas alcohólicas que debo 
popularizarse se expusieseu también estos procedlinieni® 
practicados tan en grande en ta Inglaterra, Irlanda, -Al*’ 
iqatiia y demas países del Norte; especialn^ente aquel!"' 
que pudieran ofrecer mayor util dad á nuestros lobradores-

Esta misma abundancia y bondad de nuestros viiw' 
csasimi.smo la causa (]c que esta sea la bebida común d* 
todas las clases de la sociedad, y  desque se baya g*” 
iicralirado poco en ellas el uso d éla  cerveza. Sin emba>“ 
go como de algunos años á esta parlo ha tomado notabh 
incremento su consumo, particularmente eu las capiía!*| 
de provincia, y como prob.iblcineiile en lo sucesivo ser*

11»mayor, deben'ase del mismo modo incluir en aque 
c.artilla, ó manual popular una completa explicación
los mejores métodos seguidos en Alemania para lu fabrf 
cacion de las diferentes clases de cerveza propiameo'* 
ta l, asi como en Inglaterra para ha de su acreditado 
de Burlun, p o r fe r  y doble p o r íe r  etc. de que boy hac*® 
tan inmensa producción y comercio aquellas islas.

Nuestras cervecerías áclualnientc tienen que traer e* 
fuera ol lúpulo ( bumulus liipulus) cuya decocciones*
empica en la fabricación de esta bebida, y  el
franceses cultivan ya en grande en sus departamentos 
Norte con este objeto. Convendría pues, que nuestra agt'" 
cultura (lirijiera sus miras al cuiíivo (en los terrenos á pt'̂  
pósito ) de un vegetal cuyo consiniio se hace ya indispe" 
sable , y cuya producción puede serle muy lucrosa, 
la cosedla mediana du una fanega de tierra sombr.ida  ̂
esta planta produce, seguu Chaptal, SCO francos, y 
al agricultor un beneficio de 400 francos deducidos 
gastos del cultivo.

L O S  N A IP E S .

v-z^io de los obgetos mas romrtnes en nuestra 
tocicilad son ios naipes ó Carlas do jugar. Eu

cualillliera que se.a cl idioma de sus liabit'"'países, CUauiHieia que sea ui lu iomu u c  - ,
se sirven de aqncllus , poripie su muda significación 
vale á un lenguage uiiivers.nl y de convención. A ,̂ ^̂5 
los climas, ¡í todas las coslimibres, á todii.s las pesie* 
sociales se avienen. S.- juega en el Norte pura jii
traídos los interminables tinchcs del 'nvierno; se 
el medipdia para entretener eu unu especie dü ''*' ,1 
ociosidad las nrdienlrs horas dcl sol. El rico jl
juego para mal ir cl tiempo, cl pobre para olvid**j  ̂|» 
niijerin; el jugador es impelido por la csperaiizn 
ganancia, cl petardista por cl atractivo do un 
de ejcciilar. Eu fin, en las buanliltas y  en los 
«n los c.impos y abordo de los navios, en tudas P. (̂[1* 
ttii lodos lus lugares y á todas Iwras los uaipes *
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an recurso para altmenUr la imaginación y alejar el fas­
tidio, si bien el abuso suele conducir á deplorables resul­
tados.

E l ui'i'gcQ y la epcKa de la invención de la baraja, es 
*»ce tiempo obgeto de couU-ovürsia entre profundos es­
critores y ctiinolügistas. Muchos autores franceses quie- 
íco apropiar á su patria el privilegio de esta invención, 
^gurandu que se debió al deseo de ocupar la vacilante 
inteligencia de Carlos V I á últimos del siglo XIV. Otros 
escritores meaos atrevidos en sus conjeturas, les designan 
Un origen mas moderno, al paso que uno de ellusnu du- 
«In en afirmar que el uso de los naipes nos vino de lus 
«)«pcios, y que ya eran conocidos siete siglos anies de 
Jesucristo. Otro autor ha caminado mucho nia.s Lqosf pre­
tende que los naipes, que entre nosotros no son nms que 
Un medio de diversión, eran en su origen signos simbó­
licos; y  es preciso reconocer que por estravagantc que 
Sea su aserto, no deja de apoyarle en ingeniosas ohscrva- 
«tmes. Según sn opinioo las doce figuras representan los 
ó«ce signos del lodiaco; las cuatro especies de cartas 
dcQot.an las cuatro estaciones etc. Estas semejaiiaas nada 
prueban, pero no por eso dejan de ser curiosas.

Los escritores de otras naciones tampoco están muy 
tcordes. Unos afirman que las cartas tuvieron principio 
MI Italia 6U el siglo X lV  * otros que en Alemania ei si* 
i<¡ X II I ; y otros finalmente quieren que haya sido en Es­
paña.

Par lo menas nuestra nación es la que puede presen­
i l ’ el documento mas antiguo en que se habla de juego 
de naipes; tal es la colección de estatutos de la orden de 
la Bauda formados por Alonso el X I  hacia los años 
de Í3 3 2 , en los cuales se menciona una espresa prohibición 
d los caballeros de jugar i  los naipes; con lo cual queda 
wstruida la observación de los escritores franceses que 
fijwon el origen de lascarlas en la iniiion'a de Carlos el V I.

En los libros griegos y  latinos nada se dice que pue- 
*1» tener rel.icion con los juegos de cartas, i  pesar de ser 
®tuchos los juegos de azar de que se hace mijrito cu los 
primeros estatutos de la iglesia cristiana ; y  por mas qua 
i  registren las antiguas crónicas en que tan minuciosas 
lescripcioiies se hacen de las costumbres de tas respecti-

épocas, solo en fas del siglo X IV  es donde empieza 
‘ euconlrarse noticia de estos juegos.

Sobre la voz naipe  también se ha discurrido larga- 
tiente asignándola diferentes «tiinologias; pero la que co­
munmente se cree mas probable y  que confirma el dic- 
«Qnario de nuestra aca'lcin¡!i española, es la de haberse Ha­
blado así por la primer cifra que se les puso que fue una iS. 
í  Una P . iniciales de JVicolao Pepin. inventor de su fahri- 
«acion.

Todo empero ha quedado en la ¡ocertidumbre, y co- 
*10 por otro lado no es demasiada su importancia, no ha 
*ltado quien ha creido que nada se ha resuelto porque

hay nada que resolver, y que las cartas iio son mas 
Sue una sencilla invención que se ha ido perfeccionando 
‘ fuerza de ocupar la ociosidad de personas desocupadas, 
'osolros estamos dispuestos á conformaruos ecu este pa- 

que tenemos por el mas razonable 7  elúuico adiiii- 
«iblc. ^

E l  uso de los naipes ha llegado á generaliz.irso en 
Iilíininos que lodos los gobiernos se han apresurado á re- 
♦•rgar su venta con un impuesto partirulnr; impuesto 
V'e lejos de amortiguar la afición al juego, lia hecho nacer 
** ‘̂■®“de y el coiitrabando; de forma que en los n.aipes 
odo es malo desde el objeto hasta las consecuencias. Hay 

'til prodigioso número de juegos de naipes; los inss co- 
®^nes en el di.a son; el m eilialor y  Irciillo  de vo ilereta ,
* maliUa y  cl ecnrld.

H IGIEN E.

DEL VESTIDO Y  ASEO.

t á a  naturalez-a, a! conceder al hombre una cubierta del­
gada, menos cálida y de menor i'esisteiicia que la de 
los animales sus compañeros ó sus esclavos, dujó á tu 
indusli'iosa sagacidad el cuidado de inventar para sí las 
vestiduras, y apropiarlas á ios diversos climas y estario- 
nes. De aquí ie re.sulta su aptitud para habitar en tod.i* 
los lug.ares, y para arrostrar todas las iiilliiencias. E l 
hombre debía nacer desnudo pues es cosmopolita.

Cada animal tiene en su cubierta invariable la razou 
que precisa y determina su patria; mientras el liuinhie 
cuyas correrías no conocen mas límites que los del globo, 
debia hallarse en aptitud de modificar sus vesliüui’at se­
gún los tiempos y los lugares que ocupase.

11.1 hecho mas: ha hecho intervenir el lujo en l.i sa­
tisfacción de una necesidad positiva; sus vestidos se han 
convertido en adornos. No contento aun, ha consultado la 
Opinión, y  su iiicoustancia ha creado las mochas. No es­
tando en su mano el modificar el interior de su estrne- 
tur.i, ha querido diversificar y hermosear la superficie. 
De este modo ha traspasado Ja voluntad de lu naturaleza, 
fomentado sus propi.is pasiones, multiplicado sus nece.si- 
dades, y aumentado el número de sus males.

E s cierto que la necesidad de vestirse unida al gusto 
del adorno, ha conducido al hombre al tr.ibajo, y le ha he­
cho mas ingeuioso. Tal ha sido e l origen de innumerables 
industrias.

Para acrecer ó moderar la temperatura, se h in  pues­
to á tributo las mas variadas producciones. £1 liuo y el 
cáñamo han proporcionado las telas de liilo para los paí­
ses cálidos; un árbol nos lia dado el algodón para los cli­
mas templados; los animales han prestado sus lauas y .il- 
gun.is pieles para los pueblos del Norte ; un insecto ali­
mentado en la morera ba dado l,i seda, tejido precioso que 
preserva de( frío siu escitar la piel ni molestarla con su 
peso.

La naturaleza por sí misma ha indicado al hombre la 
e'poc.i en que debe c.iiobiar de vestiduras: los animal»'» 
la mudan Codos ios años.

Pero como las telas que le abrigan contra la intempe­
rie , cslau formadas de despojos inertes y sujetos á la clos- 
composicion; como su configuración en túnicas cerradas 
por razón doi pudor y la salud no dejan uingun acceso al 
aire , he aquí la razón porque cl hombre debe mudarse á 
menudo de ropas.

E n  el otoño debe tomar los vestidos de invierno, y 
no ¡.bandon.irlos hasta que el sol de mayo le precise a ello.

E l  hambre que se dedica al trabajo no necesita ba­
ñarse mientras conserve la salud; empero los baños som 
mtiv uocesarios al ocioso.

’B.istale al hombre su calor v ital; si tiene frió rs por­
que cuerpos menos cálidos que sus órganos aneliataii a 
estos su propio calor. Debe pues cubrir cuidadosamente 
su cuerpo con vestiduras que retcogai» cu ó! aquel ca oi 
que la vida produce y renueva de continuo. Los tejidos 
endebles de kna ó algodón como vestidos imnedi.itos, l.i.s 
pieles como adornos, l.is telas ei>ceradas comocorazai. U 
seda como cubierta poco permeable, tales son los mejo­
res preservativos contra el frió.

Siendo lo mas interesante al hombre la conservamou 
de su propio calor, las telas blanc.is y endebles son f-.s 
mas propicias contra cl frío , porque el color blanco es el
une mas se opone a la  evasión de! color.

Esta es verosímilmente la razón porque la iialuralez» 
ha dispuesto que la m.iyor parte de los ammalcs drl Nm- 
te , algunas martas, los ¡miimos, la aold.a y im.ch.i»

Ayuntamiento de Madrid



rioiladcs de zorras, se vuelvan ó enteramente blancas ó 
cenicientas en la época de los mayores fríos. E n  el verano 
vuelven á recobrar su color pardo, leonado ó  negro.

E s  preciso también observar que los animales que no 
mudan de color tienen blanca á  Jo monos aquella parte 
del cuerpo que mira á la tierra, de la que proce.leu el 
frió y  la liumedad.

Asi que, todo hombre sano y  robusto debe preferir 
los vestidos blancos como que son los que mejor conser­
van el calor.

Pero en cuanto á los flojos, ánchanos, caducos y dé 
bilos convalecientes que necesitan atraer el calor artifi­
cial al socorro del calor vital; deben preferir los vestidos 
negros, Algunos curiosos que aconipañaroriá N.apoleon en 
su cspedícioii á Egipto, observaron que un termómetro 
colocado bajo nn scliakó negro se elevaba m.is por el mis­
mo sol que puesto bajo un scliakó blanco. Do .aqui la mo­
da de los soml>rcros blancos C3i verano.

No deben coBiserv.arsc sobro el cuerpo ni ligaduras ni 
sujeciones de ninguna especie. Las ligas apretadas impi­
den las libre circulación de la sangre y engendran enfer­
medades; las corbatas poco flexibles pueden determinar 
dolores eu el pecho, causar un ataque de apoplejía, alte­
rar la voz de los cantores ó de los oradores.

Los corsos de las mujeres por mas que ellas digan, 
tienen graves inconvenientes; comprimen el pecho mu- 
cbas veces hasta escoriar la piel que cubre los costados; 
impiden el libre desarrollo de Jos pulmones, dificultan la 
re.spiracioii, do dejan comer con libertad, estorban la
acción del estómago , y hacen las digestiones imperfectas. 
M r. Fu iu s vio estampadas hasta en el hígado Jas señales
de un covsó, lo que prueba la moderación con que algu­
nas se sofocan. Esta vestidura ademas estiende sus com ­
presiones sobre todo el vientre, y puede estragarla ma­
triz , ocasionar flujos y  causar malos partos. Otro de sus 
efectos ordinarios es oprimir los pechos, y  oponerse á su 
desaiTollo,

Los orlbopedistas de profesión, y  en particular Mr. 
Duval, lian observado una multitud de casos, eu que el 
uso dei corsé ha bastado pai-a deformar la ta lla , dislocar 
la espina dorsal, hacer elevarse mas el hombro derecho 
que el izquierdo, y mas de una vez han engendrado escir­
ros en el pecho, han desarrollado la tisis, y lian causado 
el aborto,

Muchos hombres célebres opinan igualmente que el 
trage moderno de las mujeres compromete su salud: la 
desnudez do los liombros y  de los brazos las predispone 
ri los resfriados, y  estos si so padecen con frecuencia, cua- 
duceii á la tisis. La desnudez del cuello de los niños au­
menta 1.1 frecuencia del la enfermedud de coqueince, 
y  con ella las causas do la mortalidad en k s  primeras 
edades,

Toda desnudez es peligrosa cst.i es una de las prin­
cipales causas por que ios panaderos padecen tan graves 
enfermedades. Los antiguos que solian llevar las piernas 
desnudas, p.idecian en ellas continuas erisipelas; y  si los 
ingleses se ven tan frecuentemente atacados de la gota, 
tal vez Jo doben u la costurabro de andar descalzos, que 
a algunos de ellos impusieron sus padres basta la ed.ad 
do cuatro años.

Los bañps son un lujo permllúlo al habitante de k  
aldea, una nocesíJnd para el sedentario cortesano, y un 
deber para la innjer-ociosa.

E l  desaseo cugendra, sostiene c irrita dlfcreutes cn- 
formodados y achaques: la sarna , la tiña , k s  herpes.

La limpieza debe hacerse ostensiva ó todo aquello que 
es lie »xso diario para el cuerpo; á todo cuanto penetra 
en él ó se le .acerca ; á los ntimciitos, ó k s  bebidas, ¡í 
k  ropa bíblica, á los vestidos, á la habiueion, á  la ve­
cindad.

Esta practica de asco os do igual necesidad para to­
dos ios órganos accesibles; para la p ie l, parala boca'/ los

dientes, la uariz, los oidos, la cabeza, y  todos los dcins! 
conductos de nuestro cuerpo.

E s preciso no entrar en el baño basta algún tiemp) 
después que hay.i cesado la transpiración sensible, cuí'H' 
do el sudor se baya evapoiado ó absorvido. Vale mas !))• 
ñarse después del descauso; entonces es cuando d  caer- 
po se halla ágil y tranquilo, y  cuando k  digesiiou es!» 
perfeccionada. — Uu baño templado refresca, fortalece, 
y  dispone al sueño.

E l que so bañe eu cl rio debo evitar los rayos ardiei' 
tes del so l.— Siempre es mal sano y á veces peligroso 
el sumergirse en agua corriente, estando e! tiempo tem­
pestuoso: la infracción de este precepto h a , no pocas ve­
ces, determiiiadu liebres ó accesos de gr.avedad.

Los baños tem plados refrescan y calm.au; losf r ío s  süi' 
man los tcgumcutos, y  forlalecoii las organizaciones co 
las primeras odados; los baños de m ar  tonifican ol cuet* 
p o , dan color á la piel y energía é los nervios; los b>* 
ños stdfurosos cálidos  calmm los dolores crónicos, ate»' 
peran las enformedades de la p ie l, y  disipan las obsU*' 
clones; los baños cálidos jr  salinos  suelen remediar kp** 
r.vllsis, y á veces las escrofutns. Los b.años de medio 
p o  calman los dolores del vientre, suavizan las hemorror 
des y facilitan el curso de los menstruos, y  finalmente h* 
pediluv ios cálidos  convienen eu los ataques de cabeza, J 
á veces han cortado ios flujos de sangre.

Los labradores y  artesanos deben mudarse de rop* 
con frecuencia, y no conservar sobre sí vestidos liúmí' 
dos. Tanto aquellos como los marineros, si se ven ataca' 
dos tan ameuudode reuinalismos, escorbutos y  disontcrUi 
no es sitio por haber descuidado este precepto tan pe*® 
dispendioso.

E s  una perjudicial preocupación la costumbre que ok 
servan en algunos pueblos, de dejar á  los enfermos 
ropa limpia y seca. Sin embargo vale niai no mudarlê  
absolutamente que ponerles tolas húmedas ó  frías.

Los cabellos encanecen y caen por enfermedades, 
eseesos, por privaciones, y  á veces por efecto de cief" 
tos remedios; tanto aquellos como los dientes son los pf‘‘ 
tueros que esperimentan el efecto de las pasiones, ei ooi’ 
tratiempo do las imprudencias ó de las desgracias; coffi® 
tienen poca vitalidad no tienen que perder- mucho pfi'* 
cuvcjccer ó para morir.

E s  de notar que las mujeres conservan tanto mej®' 
su cabellera, cnanto mas feas son: lo mismo sucede r®*' 
pecto de los dientes.

Ni lus diferentes pomadas, ni los numerosos cosi»^''' 
eos, son c.-ipaccs de restituir a los cabellos lo que una ve* 
llegaron ú perder: siempre participan de! c.stado de ca*" 
iTia ó agitación de los órganos: su vida es de parásitos o “ 
proscriptos. No so puede obrar favorablemente sobre eí'?*' 
sino proporcionando ni cuerpo las comodidades y  la í®'** 
lud al espíritu.

%
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1>ROBEUVIOS.1>E1VSAS POLO CONOCIDOS.

No es bastante tener cien amigos, y es demasiado W 
ncr un eneinigr) solo.

Las graniíezas del mundo parecen á la mar que 
vuelve mas peligros cuanto mas se interna en ella.

E l dar con buena cara es dar doble.
Quien no tiene la mano abierta tiene el corazón cerv®'¿o.

La fortuna tras los que corremos parece á  la
que iiiai'ch.a con nosotros ; nos huyo si k  perseg*®' 
nos persigue cuando huimos de ella.

E l rico avaro es cien veces mas pobre que cl p® 
liberal. ^

E l pobre contento no posee nada , pero nadie 1® »
SCO a él. ^

M adrid : Icnpr^nta de D . T . Kditur.
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